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Los relatos en Hechos acerca de la iglesia de Antioquía y sus relaciones con Pablo ofrecen una serie de principios misionológicos para la iglesia de hoy y su relación con los misioneros que envía.

The narratives in Acts about the church of Antioch and its relationship with Paul offer a series of missiological principles for today’s church and its relationship with the missionaries sent out by it.

INTRODUCCIÓN

La sección de Hechos que habla de Pablo es más que una narración de su vida y ministerio. El presente artículo específicamente propone mostrar que los relatos acerca de la iglesia de Antioquía contienen principios misionológicos tanto para el misionero como para la iglesia local que lo envía.

Se da por sentado que el misionero eficaz proviene de una iglesia que le forma y moldea en un discipulado completo. Indiscutiblemente el apóstol Pablo fue un misionero extraordinario. Al mismo tiempo, vino de la iglesia cuna de Antioquía. El no era de esa iglesia, sino que llegó a ella en respuesta a un llamado extendido por Bernabé. Buscaremos, entonces, cuáles fueron las dinámicas de esta iglesia que es paradigma para nosotros, y también la manera en que ella utilizó los dones del pastor llamado Pablo de Tarso.

LA RELEVANCIA DE ANTIOQUIA Y SU IGLESIA

Antioquía denominada “La Reina del Oriente”, era la tercera ciudad del imperio, después de Roma misma y Alejandría. Un periodista hubiese observado varias cosas de esa gran ciudad. 1) Ubicada sobre el río Orontes, fue una ciudad comercial que transportaba productos al mundo entero. 2) Tenía una población mixta de judíos, romanos y otras razas, con una mayoría gentil. 3) Tenía una sinagoga de influencia. 4) Era una ciudad muy religiosa, cuyo templo de Dafne era reconocido mundialmente. 5) Era una ciudad licenciosa e inmoral. Un refrán común era: “El Orontes contamina el Tíber” (es decir, Antioquía contamina a Roma). 6) Era conocida por su humor satírico.

No obstante más que la ciudad, nos interesa la iglesia. ¿Cómo llegó a ser tan reconocida a nivel mundial? Existen varias razones para realzar su importancia, como veremos. 1) Esta iglesia fue el puente al occidente. Fue el trampolín cristiano al mundo entero. 2) Aunque Jerusalén proveyó dirección, la iglesia en Antioquía tenía visión y vigor. 3) Posiblemente Antioquía fue la ciudad de Lucas. El la menciona catorce veces, pero los escritos de Pablo sólo una vez. Lucas llama la atención a Antioquía como el eje del testimonio cristiano, y no a Jerusalén. Claramente en sus escritos pone esta iglesia al nivel de Jerusalén misma. 4) Desde este centro se convocaron diez concilios eclesiásticos. 5) Era famosa por sus oradores y predicadores. 6) Era tan conocida como centro de estudio bíblico y exégesis que se le ha llamado “la escuela de la hermenéutica histórico-gramatical”. 7) También era un centro de evangelización y misiones. 8) Fue el centro del ministerio de Pablo. 9) Fue el hogar de Crisóstomo. 10) Ignacio ministró allí. 11) Es tan reconocida por su fervor misionero que hoy en día en Japón y en Brasil hay agencias misioneras que tienen la palabra “Antioquía” como parte de su nombre.

PRINCIPIOS MISIONOLÓGICOS PARA LA IGLESIA

Antioquía no es meramente historia. Es teología bíblica, y lo que es más, es una teología misionológica que ofrece principios para nuestras iglesias y misioneros del día de hoy.

Todos los miembros ministraban.

La iglesia de Antioquía era fruto de la persecución de la iglesia en Jerusalén (Hch. 8:1). Los que fueron esparcidos a causa de esta persecución “iban por todas partes anunciando el evangelio” (Hch. 8:4), y algunos de ellos llegaron a fundar la iglesia de Antioquía (Hch. 11:19-21). Desde los talleres, tiendas y en el mercado, cada miembro anunciaba a Cristo. Esto llegó a ser el modelo neotestamentario de ministerio (cp. Ef. 4:12, 16; 1 P. 4:10; 1 Co. 12:7, 11, 18; Ro. 12:3-5). Los apóstoles mismos tuvieron antecedentes en el comercio, las ventas y los impuestos.

El ministerio de todos los creyentes fue también un distintivo de la Reforma. Los “laicos” fueron la energía de la iglesia, no el pastor. Vieron a sus vecinos en su cultura como sedientos y hambrientos y les dieron el agua y pan del evangelio.

Hace algunos años se llevó a cabo un maratón alrededor del mundo entero. ¡Qué tarea más gigantesca! Por supuesto, el proyecto no se realizó por un solo corredor, ni por los organizadores del proyecto, sino que cada uno corrió la carrera donde vivía.

La iglesia discipulaba a los nuevos creyentes (Hch. 11:22-26).

Ya hemos visto que los miembros de la iglesia de Antioquía hicieron la obra de evangelización y de misiones. Ahora veremos cuál fue la labor del “pastor”.

Cambios radicales sucedieron en la iglesia de Antioquía. Gentiles y Judíos vivían en comunión; sus costumbres, valores y enemistades antiguas fueron conquistados por un Salvador judío y por el gozo de que  sus pecados fueran perdonados. Además la iglesia en Antioquía era gentil, abierta y creativa, mientras la de Jerusalén era judía, conservadora y cautelosa.

Las noticias de los eventos espirituales en Antioquía pronto llegaron a oídos de la iglesia en Jerusalén (Hch. 11:22a). Tal como habían enviado a Pedro y a Juan a investigar los acontecimientos en Samaria (Hch. 8:14), ahora despachan a Bernabé a Antioquía (Hch. 11:22b). En la mentalidad y concepto de ellos, Antioquía era la ciudad capital de una nación pagana y gentil. Enviaron entonces a Bernabé, “Hijo de Consolación”, levita pero natural de Chipre (cp. Hch. 4:36), hombre ideal para esta misión tan delicada. Este varón enérgico y positivo, “bueno” y “lleno del Espíritu Santo y fe” (Hch. 11:24), no fue fundador de la iglesia, pero fue enviado para animar y discipular a los nuevos creyentes en la fe en Jesús.

Al llegar, Bernabé vio “la gracia de Dios” (Hch. 11:23). ¿Cómo se ve la gracia de Dios? Sugiero que en la misma manera como se ve la gravedad o el viento. Bernabé vio el efecto de la gracia de Dios en la iglesia de Antioquía. Sin duda vio vidas cambiadas (cp. Ro. 6), amor y armonía entre los hermanos de distintos trasfondos y razas (cp. Ef. 2:14-16) y amor por la palabra de Dios (cp. 1 P. 2:2).

Bernabé exhortó a los nuevos creyentes a ser fieles al Señor (Hch. 11:23). Seguramente les animó a perseverar en la gracia de Dios frente al inminente ataque de Satanás (cp. la exhortación de Bernabé y Pablo en Antioquía de Pisidia según Hch. 13:43), permanecer en la fe (Hch. 14:22) y formar un equipo ministerial (Hch. 11:25-26a).

En todo esto vemos la obra del pastor. Se trata de equipar, animar y cuidar al rebaño, de adiestrar a cada miembro para el ministerio.

Llama la atención la ausencia de rivalidad entre Bernabé y Pablo. No cabe duda que Pablo tenía una preparación académica más completa y que era el orador público. Sin embargo, Bernabé lo trajo a Antioquía para que ministrara a su lado (Hch. 11:25).

La iglesia se preocupaba por las necesidades de otros (Hch. 11:27-30).

Los historiógrafos registran las hambrunas en Jerusalén, en aquel entonces, y la narración bíblica coincide (Hch. 11:28). En un esfuerzo por unir a los judíos y a los gentiles, la iglesia de Antioquía envió dinero para las necesidades prácticas del diario vivir. Sin duda alguna, la visión misionera que vino a esta iglesia fue precedida por este acto de compasión que cruzó las líneas raciales en tiempos de hambre.

Aunque la iglesia envió la ofrenda, cada individuo dio según lo que tenía (11:29). Así que la iglesia corporativa se activó, no sólo un círculo pequeño con visión mundial. La realidad conocida del ser humano sugiere que es muy posible que algunos, protestando su propia pobreza, se hayan excusado de participar. Sin embargo, lo que el texto recalca aquí no es la cantidad total de la ofrenda, sino el principio de que cada uno hace lo que puede.

El ejemplo de la iglesia en La Unión de Myanmar (Birmania) nos pone a todos de rodillas. En una de las naciones más pobres del mundo, levantaron un programa misionero mediante un manojo de arroz. Cada casa, diariamente, apartaba un manojo de arroz. Al fin del mes recogieron el arroz, lo vendieron en el mercado y utilizaron los fondos para una ofrenda misionera. Un solo grano de arroz tiene valor misionológico.

La iglesia miraba más allá de sí misma (Hch. 12:25-13:3).

Los creyentes de Antioquía no dijeron que ya era suficiente lo que habían hecho para Jerusalén. Tampoco dijeron tener suficiente que hacer en Antioquía, aunque no dudamos que las necesidades eran enormes, ni tomaron un descanso de sus labores. Al contrario, debido a la dinámica que se describe en Hechos 13:1-3 cada miembro se preocupaba por otros, porque la iglesia que da de beber se convierte en manantial para otros.

Este pasaje nos ofrece tres pautas. 1) Se enfoca aquí la iglesia misma, no el estado o la sociedad en general. 2) Los líderes, los ancianos, profetas y maestros tenían la costumbre de orar juntos, no sólo antes del culto o en ocasiones especiales (13:1-2). 3) Enviaron lo mejor de su personal, la crema, quien podríamos decir que era el pastor principal (13:2-3).

La comunidad en Antioquía, entonces, fue una iglesia misionera. Aunque su contexto era el pluralismo del mundo, un relativismo con respecto a la verdad y un escepticismo hacia cualquier religión que proclamara un exclusivismo; su dinámica no era la de la parroquia y muy cómoda en la cultura. Tampoco era la de una fe privatizada y separada de la sociedad. Su conversión fue a la lealtad a Cristo el Rey. Su bautismo hablaba de su separación de los valores de este mundo, y su Santa Cena, de su peregrinación. Así que, esta comunidad de hermanos se transformó en una iglesia misionera.

PARADIGMAS EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA

¿Por qué no vemos hoy muchas iglesias como la de Antioquía? ¿Qué ha sucedido en la historia que tenemos una imagen de iglesia aislada y proteccionista? Remontemos las épocas pasadas hasta el año 215 d.C.  con Clemente de Alejandría. Aquí ya había una jerarquía de sacerdotes que estaba en control del evangelio. Concomitantemente, la iglesia estaba establecida, bien organizada e inmóvil, con un sacramentalismo incipiente. Luego Constantino adoptó el título de Pontifex Maximus, título del sumo sacerdote de la religión pagana estatal, y puso a la iglesia como el nuevo centro de la sociedad a fin de preservar el imperio y la cultura clásica. Con él, vino el protocolo de la organización romana y los códigos legales, la ordenación, los rangos y la distinción entre el clérigo y los laicos. La iglesia enfocó el culto, los sacramentos, la liturgia, los estilos de música y lo pastoral como la única misión de la iglesia. De ese modo la iglesia apostólica y misionera murió.

El Renacimiento demarca la transición entre la edad clásica y la moderna. Fue un renacer de la cultura antigua. A pesar de los beneficios de estudios en hebreo y griego y el invento de la imprenta con tipos movibles, el énfasis no recayó en la gloria de Dios sino en la del hombre. La vida fue egocéntrica, privatizada y secular en vez de espiritual y corporativo.

El siglo XVI trajo la Reforma de Lutero, Calvino, Zwinglio y otros. Este movimiento restauró la autoridad de la Biblia y purificó la iglesia. Siguiendo los lemas de Sola Scriptura, Solus Cristus, Sola Gratia, Sola Fide y Soli Deo Gloria, la iglesia se cambió radicalmente para bien. También, el papel ministerial cambió, asumiendo una identidad pedagógica. Aún el ropaje y las togas de profesores universitarios que se usan hoy en muchas iglesias y escuelas dan testimonio de cuán grande fue el impacto sobre el concepto del ministerio.

Conocemos más la edad moderna, la cual está pasando ahora pero sigue vigente en muchas partes del mundo todavía. La edad moderna vio a Descartes y el racionalismo, Newton y el universo que funciona perfectamente por su propia cuenta, Bacon con su método inductivo, y Dewey, quien dice que el hombre es capaz de aplicar el valor y la inteligencia para forjar su propio destino. Locke, Marx, y Darwin vinieron y, en fin, en la edad moderna nosotros mismos somos nuestros salvadores, controlando y transformando tecnológicamente el mundo sin impedimentos como la tradición o la religión.

Por supuesto, los beneficios de los avances técnicos son grandes, sin olvidar el retorno a la exégesis gramático-histórica y las ciencias bíblicas. Sin embargo, el crecimiento de la iglesia ha sido reducido a una tecnología, las misiones a una empresa, el pastor a un especialista en griego, hebreo o educación, y el ministerio a la imagen y modelo de consejero, empresario o técnico sociológico.

Hoy en día el paradigma de la fábrica industrial predomina en muchas organizaciones evangélicas. Calidad, metas, eficiencia, estrategia sofocante y decisiones tomadas sólo por consideraciones económicas forman la cosmovisión y mística.

La reacción a este modelo de fábrica ha sido el paradigma denominado “flores silvestres”, con su énfasis en la experiencia, las emociones y el existencialismo. Si la “fábrica” se hunde en planes, proyecciones y estrategia, el paradigma de “flores silvestres” no tiene plan alguno para el futuro. Su lema es: “Florece donde crezcas”.

A mi modo de ver, el patrón bíblico es el del peregrino. El cristiano es expatriado. Tiene visión y rumbo fijo pero reconoce que hay lágrimas con el gozo, y espinas entre el olor fragante. Es un peregrino, pero anda acompañado por la comunidad (cp. 1 P. 1:17; 2:9-12).

Para que la comunidad misionera venga, la comunidad eclesiástica tiene que cambiar. La nuestra es individualista, modelada por caudillos, empresarios y personajes de la televisión. Para que la comunidad misionera venga, tenemos que abandonar el solus pastor. El liderazgo descrito en Efesios 4 es corporativo, guiado por el Espíritu Santo, y borra la línea divisoria entre el laico y el ministro ordenado. Todos son llamados, todos son capacitados, y todos trabajan en la mies que es mucha (cp. Mt. 9:37-38).

FORMACION MISIONERA DE PABLO

El ministerio de Pablo fue tan ejemplar que a menudo olvidamos cómo él llegó a ser patrón nuestro. Sugiero que en Antioquía misma encontramos pautas para una formación misionológica de la persona que anhela ser misionero. Sostengo que hemos pasado por alto las etapas que Pablo mismo recorrió para llegar a ser el misionero ejemplar.

Se pueden distinguir por lo menos seis tareas que la iglesia de Antioquía asignó a Pablo.

1.  Pablo enseñó en la iglesia por un año (Hch. 11:26). La misma raíz se usa de su labor docente en Hechos 13:1 y 15:35. Sin duda mostró esa capacidad muy temprano porque la vemos al inicio de su vida cristiana en Hechos 9:29.

2. Habiendo mostrado sus dones entre los creyentes de Antioquía, Pablo entonces recibió su segunda tarea, la de llevar la ofrenda a los hermanos en Jerusalén (Hch. 11:29-30). Cumplido ese encargo, volvió con Bernabé a la iglesia de Antioquía para continuar su ministerio allí, probablemente en la enseñanza.(12:25-13:1).

3. Reconocido ya como maestro y fidedigno de misiones delicadas, Pablo luego fue comisionado a llevar el evangelio a otros lugares. Hechos 13:1-4 relata el inicio de esta etapa, pero 11:25-30 explica por qué la iglesia tenía tanta confianza en Pablo. Hechos 14:26-28 deja ver la relación entre el nuevo misionero y la iglesia, y las responsabilidades mutuas de ambas partes (ver también 15:40).

4. Si bien la cronología de la vida del apóstol no es muy clara en los escritos del Nuevo Testamento, muchos eruditos sostienen que el orden de los eventos corresponde a lo que Hechos mismo presenta. Según esa presentación, la cuarta tarea de Pablo fue su participación en la consulta de Jerusalén y el debate en cuanto a la ley mosaica. Hechos 15:3 señala claramente que Pablo y sus colegas fueron encaminados por su iglesia. Después de la consulta, Pablo regresó a la iglesia y continuó en Antioquía enseñando la palabra del Señor y anunciando el evangelio (15:35).

5. La siguiente misión de Pablo comenzó en relación con su separación de Bernabé sobre el asunto de Juan Marcos (Hch. 15:36-39). Así se inició el segundo viaje misionero a otros pueblos (Hch. 15:40-41).

6. La última tarea formalmente relacionada con la iglesia de Antioquía fue la que nosotros llamamos el tercer viaje misionero (Hch. 18:23, “confirmando a todos los discípulos”).

La narración en Hechos, entonces, revela que Pablo realizó su ministerio bajo la supervisión de una iglesia extraordinaria, pero que tomó en serio la responsabilidad de extender el evangelio a otras partes. Sus tres viajes y dos misiones a Jerusalén se hicieron bajo la dirección de la iglesia. Si el apóstol Pablo mismo tuvo una relación tan íntima con la iglesia, acumulando experiencia y ganando la confianza sólida de los hermanos, ¿podemos nosotros hacer menos?

UN APODO PARA LOS CREYENTES DE ANTIOQUIA

Finalmente, aprendamos un principio más de la iglesia de Antioquía. Como ya mencionamos, los habitantes de la ciudad eran conocidos por su humor satírico. Usaban la desinencia “-iano” para poner apodos a los incondicionales de los actores y políticos. Los mismos miembros de la iglesia se denominaban a sí mismos “hermanos”, “discípulos”, “santos”, “creyentes” o “los del camino”. Los habitantes de Antioquía, observando sus características y lealtades, los bautizaron como “Crist-ianos” (Hch. 11:26). No les pusieron el nombre de una denominación o de su estilo de culto, sino de su Señor. En nuestro derredor están los secularistas, los postmodernistas, los agnósticos y los dudosos. Nuestro patrón bíblico es una iglesia misionera como la de Antioquía y si hemos de tener  un apodo que sea el de “peregrinos cristianos”.

*Este artículo forma parte de las conferencias teológicas del SETECA, impartidas por el Dr. Orme del 25 al 28 de mayo de 1999.





